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Kl pago será siemprts adelmitado y t̂ i aeUlico ó eii lelra-» li© 

fácih'tbi'!.—Ocrrespoílsalésj))! París, A. Lúifette, me Oamnaitia 
6J; ^ J. Jones, Paiibürg-IHWitmartre, 3li 

a 
Pasado maQana se abrigo fáá 

Corles. M<»ñ̂ Da sera, la sesído o^é'' 
paratoria, con buffel cerrado ci 
abierto, que eso oo h« d^ quitarle 
imporlaucia al asuolo y el lunes 
se eie^íi-án la rhésa y las cótnisfó-
nes de carácler' pei-m» pén te. t|és« 
puós, ef (ié îr óq Ips.dfas sucesi
vos, ya veremos lo que se desarro
lla. . , ,.„,,. 

No íaltAnárTT-iqué hft d9 falUrl •>" 
la obliga4a<ialerp&ittcioa sobre la 
política qu« sigue el Galsioete, dao-
do preteslo é qaé ItMcao sds dotes 
oratori<as todo» b s t}tie Iks tied'éir 
y loa que críééti IJerieVlas. 

Líbrenos Oíos dé crlUchr Ik ges
tión da las pposioíones éii Ío q\ie 
respecta a quererse enterar de lo 
que piensan los ministros y a es
grimir la (;«Q§Hii«4 WPlri» lfii.,que 
considereo m»J b««lio» B«eJMk ua 
derecho que. iea il».el reglameDlo 
de la Cámara y un deber impuesto 
por los electores y lo t»aa para 
satisfat^ón^e sus qpncTeñciiisy de 
108 qul leá||fit6^]iis vfolM'' 

No m paede n«gar que en los 
iDom<pí^ "Üéi^iím fii \h.mé ia 
politidk en una aueVa fáfié que le 
da s u ^ i o r importancia a la que 
hasta itioi'a ha í^ofdo Et pü/l1alo 

b^d^^Hiteii^MBi^ 
ambas ramas. La ucíilud de Cana
lejas impitlieu'to coii su ^»'éáao^» 
en uno dé los banios que sé úttúñ 
los dos. El ofamóreo úe las inasas 
que ya no se resigna» a posponer 
los ideales a !«s cüéslioiiesde «mor 
propio, abren un periolo .le polí
tica seria, a la viiiLa d»̂  uu púbVico 
enorme compuesto por los inlere 
sados de todas las ramas liberales 
y por 1» masa, neutra que, contra 
su cosluHtbirAde aiempre, úa pues 
to un poco de interesen la polí
tica. 

Todo esto es verdad; negarlo se-

i^í\,i5>epr ja luz íltíl sol á las doce 
Uel día; (lias sin .quilitr^e sujoipor-
tanciaj, no vendría mal Ajar ,1|» mi' 

¡rada ©R: otras cosas UaBbiótticn-
poiAantes. 

; Eti aiguoos pueblos d© Galk-i» 
í^rge^ya ta silueta del hambre. De 
15SrJ)iitíiílo«! de )a costa de Malanga 
sé'ifusjeiitan muchoshabitanles.No 
son hbmbfis solos que parten pá-
ri despuóá volver. Son familias 

^nlferaS q'ue'ée Van partí trUScár en 
pHfse^ exLr ños el pan que fes nie
ga ,el; terruño Lá' enoí-mídad de 
IQS iiüpueslos qü6 encarecen lí» car-
^e y! él pan y í¿ falí^ de tralbá-
}D^u¿ vsjsi^ndpjí^';para ififl^^pe. 
ros iafelicea ecfermedad crónica, 
iiil ttobfai^uUn pqatra. los desgra-
tíi^úos y los echan de ia casa don* 
0 ni^cieraii, del lugar que habila-
ron|, le la tierra patria, que ya no 
8̂ *̂̂  para ellos otra cqsa que re-
PHI^ro lejano; recuerdo querido, 
come lo es'^áVá nbeslroé cottípá-

jU'iotas del Sur y Centro América, 
íí»roTfeáfeí*dó'al fíií." ' ' ' * 

-mds Je Qiilicia comienzan A ̂ î Q,tir 
el harat}re y esas gentes de la eos. 
la dé Malaga que emigran á leja-
aos |)aj^s porqj^e JBsp̂ lifk l̂ if nie
ga pan para vivir, bien merecen 
que U i e s aJtienda oon^olM tUen-i 
clon'por lo menos como á las caes* 
lionés pdliU<?as de mástmpol'tan-
cia. 

Bi|eno es que los liberales ma-
l^n ius diferenííias; pero mejor se
ra malar el hüihbr© que comienxa 
á levantar la cabeza. *' 

Bueno será que áe ín'.erpde ál 
G'Si»in l̂e sobre 'a política que si
gne; pero inéjbr aera que se le etn-
IHije pam que 'sin perdei; un tiio-
mentó se ocupe de (ÍOSHS qjie son 
muy urgentes: de las ,Sfíi^ijiieQ. 
• ias. 

La vi lase va encareoieodo. Er 
trabajo sigue escaseando. Las es
peranzas de un mejor bienestar se 
desvanecen... 

¿Les parece á los señores dipu
tados, le parece al go6leí*no que 

ha llegado el instante de a[)Ii''^r el 
¡remedio paraqa» no se agrando el 
M&l? 
; A nosotros,, sí. 

11» i i i i i i . I I ¡I I 

LA TUBKBCUL08I8 

IJOS vicios y laB profetipne* tienen ana 
influHiicia decidirá en I» receptiliilidad de 
ÍA tul»er«-ulo8Í8. 

Entré loii primeíog ffgnra «in primer tér-
Xt'inopl nivolioiisino, pn<;8 sabeino* por laii' 
Eat^idíísticRB, que laa iiaoioues más BICUÍIOIÍ* 
i^das 89^ la^ «llie pagan mas tribato á la ti-
•i«j alKjdpi^fje SI; exUeod» el vicio del aloo 
l|olismo priipá9ai« para^lA-noiite la tuber-
ovlvsís» 

Si | o i o\ff»ro» qu9 Mgán cálcalos gastan 
RU. 2 0 por 100 de ru jarnal diario en bebi
das, |Oi«iÉpJMViin en lociie, dínninniriaB. 
MgniamvBlí». en una i«Bp«t>alile cifra li(|i 
^efunciouMqu» «ntr* to clase pralatariik 
origitii» la Infección tabwre«M<Ni», p«r<t f l 
pobreqne alentA ItambM t n t a 4 o aballarla 
co^ 1̂ TÍQO, y« 4aft M eremioi» ««rrieot* 
Janeaste Kquido tiene un alto valot aliineu-
tifjk>| poco á |iooo va afleionásdos* el obre
ro dti imeM reeatsop á l a ¡ulMmaf no »Mi 
porque niaU su haiuUre oan alaik^lMMi, sjpo 
también |K>rq««CMi él , otfida sos miserjaa 
jr t|istnie «I tieliipt> qu» l e sobra, mt>\»t q»» 
pn sa TÍTieuda i}ile tan eMásoa atractíTOs !• 
bd^da, así «i pobre «rniÜeBa 4 liaeerM vi* 
pioso j asi empieza á dominarle el aloolio-

Es un craso errot ^d« ;«|v «l<i^«j»t ptreda 
reeoiplacar t, ia «linii^tiielin pnea.an 4ósl* 
tnodetadas t-sescitHiite y «n dosis grandes 
é>t nn tt^iflico qus «jeice su periii)L-Í08o ti>Hii 
jo Hobrí) «I npnrato digestivo primero y M' 
t>[̂  loH pulmones d««|)uóf, piedjsunuieniJo 
ai organismo A contrner la tubérculos!', 
siendo ademáit un>> de los gnihaea inotíron 
docrimlhiílfíÍHd y liwnra. 

LasinliríiicdNdés qn« tienen sn oíS^eti 
en la prostitución tnniltlén fardre^en de 
nnamibera«vl(fent» la predis^iosición tu
berculosa, pufs aquellas enf^rmuitAdie» de 
bilibiri'V¿it teas rúbqstós organismos, de la 
<l/litma manera que los abate esos «Imfiílña 
bles placeres iédítiiuñtí» tan etteñdidds en' 
trelo8J8ve'ue##e afaboé sexos, IIAsta tal 
pantoque nn 20 porlOO de los jóvenes que 
adquieren la tuberculosis recoiióc^o pdr 

cau»u la estenuación de sus constituciones 
producidas por estos vicios. 

El tixttmiro oso de^taliaco también lavo 
rece la predisposición taberoulm», poV los 
catarros crónicos que ocasiona «n los bittu' 
quios y pulmones y la deblMtsción «rgánka 
por la saliva qae se pierde y la nicoiiuaiqua 
• e absorbe. . : i 

Por último la índole del trab«(lo fti-fntol 
hombres»dedica t«i|ilj>i^ii ((jflu^^fw lapra' 
disposición tabercolosa. 

Ert dna estaáisÚ^it i>aMMak e r a D i y i ' m 
por la Intfitacidn d«IÁiscrf1IM"M 'imi\f»is 
de Viena, encontram6í' qtte 'InWtrkíf 'Ids 
sastres, fsWicánteá ^é eéOmúi^, 'infiééVtíé, 
mineros y kapítei'oa-ti'eiíon'ifírtl"'láWrtafi' 
dad poftabercólusis dé ttn 70 á 75 fior 
100, o t ^ ofiéiok é o ^ o joyéi'&H; «d'rdiitte* 
ros, iMnadaros y ee^H^efOi ¡alg^tiaffn tan 
•elo an SO á 85 oor 100 . 

Elta e«tad(ft(ca eosefia la inipórtaricia 
nianifieatf qi^a tiene la tuberculosis coaio 
•nferroeaad profesI<^iiál y ió qqe abrevian el 
término medio de ía idaración áe la vida al' 
gunoB oficios. 
' De su «atudto deducimos ías conclusiones 
•ti^aientes: 

P r i m e n . . Qa« la taberculoais ea macho 
iBka freoáen^'Wn't^ oi>ekííbéd« Ml'<<<<^ 
tadostriai por e^a^tier su olBbib 'eii loblres 
-«É»r*dos. * ' • "•' '"' 

S«gbn¿á/ Qué «n todas edades, e i n í e ' 
líos freeileiiifl 'ibtn Í^btagiós« éÁfefíiiédáff 
M IjM emplcttuios y eohiercláílt^s. 

Taroen^ 9 a e en la población caib|>esfha 
j«fDaiei« ariófa fií'ro'oi'tílrídád |idr ttabér̂ û-
roéis un 40 p y lÚÚ m¿n^« q(l« 4i> la dé^liss 
g'randes orbes. 

Protmido por tdenkAi «Ntli que loa diriM 
ocadohftdM'i^ la ta^realosis huio «I pttn* 
lo de viitaeéoMi&inieoy soHai adn de in' 
meosa consideración y bien merecen que 
en toda Bi|)áils ke-*i;>résten 6 naa tocha sin 
ítregua ni descanso cwtitra tan terrible'»»}' 
(<a, por tttedio de lÉü «sodacieiies, (jfae co 
vtp la de Cartagena, sientan con enfcvstas-
roo la idea nobllisiina en que se inRpirasn 
tiitidaefi^ff y no «e-aaiedrenteii »< desmayen 
ante la falta de espirita de asociación de 
anos; ó la apstfa y deavío de ios otros 

Dr. Cándido. 

m DncTDiiiE 
Agricultura,~Se continúa la sementera 

para otoño y principia la del trigo< Se co 
•echa la patata y el mnic. 

^e abona la tierra cou abuudsnciii, se 
labra y haceu grandes hormigueros eu Ius 
-tierras fuíertes." 

Fiíedeii sembrarse liabas, guisantes, es • 
pÍ4|aca8, zannliorias, rábanoi, nabos, éiea 
rola, es|)árrágoií;atc'<)c<i¿ífií9 y patatas tefn-
(«ranas qae"íian de pféiervarÜA' dé lo.» fríos, 
cubrienáo Íos planteles eOn 'héktíi'. 

8e trasplantan las iaclipgas y coles y 
8« aclaran los nnbos y raices de todas da* 
ses. 

Jardines.—Se retiran todas ias' pitintas 
qa3 lisyan de pasar al ínvetñábuííjí lié 
sténibran espuelas de íabáilero que' flore-' 
cen de Juni > á Agostoj gái^ptM qe 'oióí-* 
dé? Junio A Agosto; botÜp de plijlti,'' 
Abril á Junio; amapola doble d's "lÜayii I 
Jtínio y mejorana. ¡ ij i 

H0BÓ8C0P0 V^ 

El rarto qtie liaccae^ el mM de^Ootá»! -̂^ 
bré bajb ibis auÉ̂ cicW de Satnroto, iTevf 4» ' 
mal corázér/, tt^éi'itble y Hlav«i BM It^M^ 
más cákóB Utiátñ taéiot nlélaa i aeilMeiw • 
m . ^̂  • ' • ' • ' • •- • ' • " • ; '' ' ' ' • • ' •'' 

La hembra será afioioóáda á óovedkdés, 
al juego y % tií bolgaÜui;' ab cpa'n tó á' íína-
di^eseráuloy ofeldMi pbí' eil'iii'óte. ' ' 

rradoy tent^inltoi iJeotostfiiflHstf y M n i « * ; 
4es del 6 0 . ; algunos dfas berrasootos; des-
.piés variable, húra«(ifl|S1Í«ilÍMÍM t e m p l a 
«wís triBqatllPf'qflp.íW wMltof» «to«ffm 

;de oal9K y fffÑÍ» WrJ»^ i íWl í*«W ,<»« .«PV , 
quedad e« n q t o í ^ el» atg«W|M,PW?W»»,-

"Nueva.—-«Libra».—AlgonQti4i<MV M l V > 
rosos j Moo» al^i««i|HqráMWii4«i(ii;ajrMlli« > 
t w , y en algunas regiones ^M»f|Mtnc«Of. 
p«r<iltino variabdei «!iiWMvAe«tm^¡.4«il,„^j$^ 
«Igonoa rociea y ;RiiiiblM<p«l( t>f» lua&aas», 
y calor por el día, fm^U^ nm\t»i,fpt4(miip 
qiieda no: boea t temporal ipnopia,^.< Mfa 
p̂OCA del-afiO. ^ •: > ,,:,: :;•, ,•:, ' 

Creciente.— «Capt iooruio». - Buea!tiis»< 
podnrantevarioB dias^ide tmafiénma^iíXff 
aignn y ciel» daspt'iado}'>'loe viMiiM'^del 
8 0 . traerán dospiié* i^bbesv hnmeiUd y 
IIUVÍAS; en algnnan zonaa laa liaviili irán 
acompañadas de gfrauizos y trenada*; i4«*' 
pejará con vientes del N 0 « y se notará 
írloi ," .-,.>'.• 

L l e n a . ' - «Tauro». — Coutinütfl lu« bue" 
nos días de otaño, despejadea, humados y 
frescos, bajo la influencia de ?ienitais sea-
ves del N. al E , con desviaciones á veoea 
al 3 0 } inclinándose másal O. y NO.; arre
ciarán y refrcHuará, nevando «n laa aitu' 

(!<). 
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y si dentro de dos d ías no m e ha d a d o V d . esa prue
ba . . . 

— N o s bat iremos; e» cosa ooBvenida . 
T beltran sa lado fr íamente A Ul irer lo q o e volvió A 

•ob ir al o lnb . 

ÜNCRIMÍ:» ÜB LA J ü f E«TÜP «44 BIttl,:|QTEG X ÜK B L iSCO DK GAI4XAÜKN A UI 

M. deVfilbqnne haî  bajsdo esta ^rde veinte fran
cos, se dijo; es un bonito déficit para mafiap*. 

r tomó ao sombrero para irse « dormir. 
Pefoségán WliÁ Üliveí-io oorrió h »n lenoaentro. 

—Tengo qoe decirle á Vd, ana palabra, dijo' el Jo
ven. ^ 

-^Véaniibt,9<nitestó deideioiaiuettte Morlax. 
t oontind bajándola etWl«ra del ca 
—Caballero, ¿Vd. sabe lo qoe p>« ba prometidaF 
_ 8 i . ' '"• 
—¿Espera Vd, liempre probarme, lo que ha osado 

indioarmeV *" '̂  
—Mas qQS éttiót. 
—¿Ca&ndo? 
--;AbI recuerde Vd. qae le be pedido treí óoaatro 

d i a l . • • • " • • ' " ' ; " - ' * : : ^ • ' ^ • : " " " ^ ' • • • ' 

—Yabanpasedodos. 
-Aanq'ábdiífadVróSfaAtói. Pére taóáfMsilf Vd. hie 

kiao ana promesa. ' " " '̂  

—áí,1ie no'lr á ver ¿ fa seflorita de Valbonne. 
—¿Y la ha camplldo Va*̂  ' 

.''sty " ^ ' ' ' • ' ' " ' ^• 
—¿Ls oompltrA Vd. hasta el fin? 
1-Sl; p«ro'llipi^Vea(ro.i Vdî t)ae suy pooo safrido, 

de una horca A la paertar de mi torre fe|»(;lal, d9^ 
ios caer vos vendrán á picotearlo, , .,, 

—X yo, barón, respondió mi abnelo, si acabo o'óu 
Vd. seré mas cortés. 

—¡Ah! ¡ahí dijo el inglés descargando ŝ bre sa ad
versario un terrible golpe de sa maea da ««"̂ âs, ¿qué 
es lo que Vd. hará? , , V ' 

—¿To?le haré A Vd. trasportar á mi castillo de 
Morfontaine, haré qae nn oor« bendtjcá él oúeirpb y 
an rinooB en on prade, y W b i Wpüítálrtf' béjó'iitoa 
losa qae tendrá esté«ltóHj>»id«í: "' « . .ís 

«Aqaf yacen los restos del inglés lord' E^il,' Vsírón 
leat, pilro'aiílplHi¥«í*tfd'é'''6brteSía..'̂  > • u! h.t 

- | Y bienl ¿Qti*"stíMdÍ6? pi'ífíMiiítd el varqtt«s da: 
B.á^**IIÍTín«ŝ -íloHd«'. /• ; '/ ,;, •,..,;...>i i, ;,,;•• 

-Sacedlo qae lor Kwil faé'láoertoíy q«efl»i atrtwto' 
le4iiyfíri« "m patlabr*. JDtriagMsjte»«sadfB4i;,bs<ii 
seis siglos bajo los oorpotealMArkoteedeimiuoaNitto 
de MorínoMtioa»;' .i ...s.-: ,,UI-U:ÍÍ :: ,tn ¡M 

—¿Y por eso es por lo qae lord Bwil qoier* «om-
prar la tierra deVdV v.)i:/ •• !- »,I'>T(,.-Í̂ > !(«>;-

•Preoisameute, no ror la tlacra, elijo ppr |q| b|ie-
sos de sa abaelo. . •: ;/ , . , ? . : 

-¿YVd. rebosa? .-l 


